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DREtiO GARRIDO-

t .Según lontn, f.ía batalla el un drA-
• lymacntodonaníey Qtte mpatiana," 

\ V 

'i 

Ara ^reatarse bien do cita snngriontn tragedlo, es indispensable'el conocí- . 
/ DÍÍ̂ !iÉD''̂ _él;ius actores, os béóesario aiialiiár süf senilinientos,'sos'caracteres,, su .̂  

r>*)oral, su^sicologia. j | ) 
En toda'tragedia, cabe álááiticsr los per80iujcs.|en,8UB;categorfas.,;,,_ ,,, ,'. ., ., , 
Los simpáflbos héroes t^tí ^ie'do y sin técUia: e| Cid, /Horacio, Cyreuo 4 e Bor-

gprac. Miaja, MgraHIurruti, Rojo, Llster, etc.,,etc. , v.-!-i>: •.!, 1 f 
Narciso, 

1 \i " i . >• •• 

Lo* antipáticos/o los grotesco.", tirapo-, monstruos o .traidores: Uerón, 
\ Otclo,.Mussoliirt, Ifitlor, Framio, Quoipo, Varelt.ietc, etc • •- >¡'-'->• ' •'. • 
' _—^-ftir ültioiq, los personajes secundarios, masa anónima'y sin'relieve; "' '•"' ' ' '''' 

Sobi^^á'ííoi'fieilios y personajes, loa Comisarios tienen el deber de la focria 
• dep>-udiente de los mismos, reseftar la moral de :todoB -esto?, -sos sentimientos, so: i 

psicología en sus diferentes faces'para, que nuestros oómbátientca'Se den úñaiBraeia!"' 
idea de la dif-iriencin tan enorme existente eutreiunos y-otros.' .."iq ir) • i i •; i '•• 

• Hemos oomprabádo.que la enfermedad montat.niiís ¡peligrosa para 6l''eoin'bu- "1 
tl¿nléés'"siñ''dr<rp'írta'aígun'ñré'l Instinto de conservoriúñ'.^Ti' /".'.'•̂ -.f".'' LÍr*'..''// C, 1 

Va'rios sbii Ips'lrfitáiniiínto» que se reputan eficaces para combatirla'mis-penosa 
crisis moral que'pue^e sufrir el soldado. ,-, .jpi. »,.:it,;>.i!: i"( • t.lji.-.' •!'•>• .u i •• 

Y siendo 1»'inspiración de conHansa,'el renjedio,soberano iflara ,Beatrall»arí¡,. 
aquella, li>s Conilsai'i'os d'eteride procurar que esta conflania no so relujcpor ningún v 
concepto entre el mando y los soldados combatientesty.evitár cualquier síntoma de 
descóaüanza que pudiera existir antes del combate; pues' una'' vteí llegado a jél' y ' 
existiera la más le.vedudaentre el mando y lá ifueí-z'njiel "resultado dé' efta descon-' ' 
fianza sería cátastrúflco para la causa que todós'défe'ndé'inos. "•'•" ' . ' ' 

Elhonibreha.sido dbtado.de dos sentimientis iiiiixjriosós'aiinlju^ en ge'ncral,' ' ^ 
antagónicos. El instinto de conservación protector dól"1ndividup y 'el amoI;:,^álva-
gua^da de sus. priooipios,'de sus sentimientos, do su i !éolYgífl,ia la raza. . , ^ ,̂  . , , 
o__G|..pi:iniero,-no-ii60t>;iita-deiM>rif>«iviii basta mjrar.a .uüestro, ul.. eded.or, para cer-,, , 
clorarnos de que todos los seres animales aprecian la yida, ssbrc,; todo .Joj.demiis y : 

rf-fh8oen.iípp»>ai,blefirp'pr^osoaparflq'.la muerte. .| ,,.:•• ; ; . A-I , ;.i-••'j -.- .I: •!;• • :.; 
' "* CbñíráViá'nilii'tfi a Cíítí e:^piistn¡ón, el amor (palabra que. homor de Interpretar 

aquí en su acepción niti» aniplia) aupone toda una gsmo de!jcntimlent»fáiooaríiiás 

:;!iyi¡;;áót¡md; ante 
'• - . it i ' c i f.ii"..' I I - 11 ' I ' í •> " • r . t 

' - -lálúitíhá ' 
'̂ "' El criterio.'pQtsoniil' S§ ótí Individuo 
puede'EIII pecar |<!5te'de^varlable,' c^m-

.;biar,iron,¿[,tleíf'pÓ!)E>,^P'n,V^^ 
.cambiado ^n.sti.fitfído/dfttíqnoeptuarjas 

,. ooaa8,<.{ierp|la8,cÍ.i>ci|Dstanciaa ai, y estas 
, influyen tie an"modo.ideci3Ívo en toda. 

'• clase de'i)ei<abnas; 'I' iií? '• ".'-.' ' 
Ir. • . ^ ,^ •1 i .!.•.> ^ • . • : ' . l . ' . ' , i i l f i f . l l j . ! •.' U.'i 

Yo, tengo un modo especial dq,i)^npar 
sobre el desarrollo de la ludia. . ' ' 

' i ' . ' iM"!:!' ->h • í - i : - . . ' " (.' e ! i i ' i j l - - - . I- • . -

Jíablar pp¡»'yihaper,bajtíi)te..Es lici;mo 
. . ^ la 'aqol&^/.,L^,oocueuJtro una.elocueu 

í rh'<¿»-ÍQri»tdí^]-5,J!0^ 
i,¿que,iio'-8<^D]PO/jSfi9ueiici_a cvplutiva|de Ja 

vida./i iqs hechos flue resultan de ana 
í''^c'tiv1bad•)•¿rtuclo•nai•il^'dJun^^ anormal 
''^eVolución'. -A'iíóSj^tJ'ue'iSón .prpyocftdos 
,-.pftr faer»ás,"perapuale3, itidiridualés o 

í;,^9leolivB%<flue_,de9bprd»ii la atavie^ TU-
.̂-iitlna.. M-' • i.|.:'v .•-«(.•; -vi . ili't.. ".' -'•; 

''-''Todos'estos' hechfs. Cuando .van aiii-
mados de un Sb^cohumano* idealiata; 

n '.„ »„' t j' i i" --'ti -'^jvi.í.' líiM.wn 1.. 
, cuando tienen î n oDjetivo.ooiicreto. cu-
.̂.y.o íiu .«Sj el biepestar y Ja justícja, ¿upe-

v/ran aimiiiiindo ide Tenal: recitiU oonti-
inuaíto dé'páginas liteiürSás por jniíche 

' "iiliAófía 'que estas conVeiiganl'y á la pírâ  
"tpria InMnp'era'y deinagfigica 'de cual-

. . . . . . . . i I,, I •.iquier'.individ,10, .aunque este tuviera 
.elevado. Tiene su.origHnet^el ii,4mto,an,mal de^reprodvbnt,»,;se ennoWet» con e . ^̂1̂  
.culto ala fami.liaJlegaiido a¡8er sublimo con su idrul y patr iot iamo. ' '^- '• , ' ^ .; . , /̂ ^ |^,i,.r.,:ií 

.A fin demant.Mier-siempre muy elevado él'iiiveriiíórai 3é 'liuestro^Ejército', é l ' ' ' 'OJ.J . ._ . . ,JU,„ .,„ 
Alto Mando y sobre todo los Comisarios, e.-tán obligados a practicar una política 
de coiiliania'. ' , ' ' . . , • .: i '--:"' i • • •> . ' n .'( 
• Esta consiste, cii sostener taiiti a retaguardia <!omñ tn'las priineraV Ifiieás, ftnk 

fé inquebrantable en el triiifudefinitivo. Triunfó,'que'es íinaTealídail y del 'qñe'es-
tamoi todos compenelados. • i, '•• , . y 

• En el Ejército, que'es una multitud casi ijiriúme'rubln, fuertemente organlíada 
y ric» enjci-arquía, que'np escapa a la influencia de los jefes que, en este caso paiii-
cuíar son dcs.le el general hasta el cabo, animady-es cuyo poder se .eentupl'ca mei-
ced'a la autoridad que da la disciplina. Asi.pue-, el valor de una unidad grande ii 
pequefia es función de la calidad de sus cuadros, de lo que valga» sus jefe.', e.mside-
rado.5 como conductores del hombre. . . . . . • • • . '• j • • 

Ra/aeltuUá 

El aseo diarlo de tu puesteen la trinchera, y tu persona, te 
evitará picores, aliuyentarás microbios y. hasta alejarás po­
sibles enfermedades de la piel u otras que pudieran ser gra­

ves con el contagio á tus camaradas. 

Presentadme un hecho pequefiitq, pe-

J:0ÜIÍ1 . ^., ; ,, , , 

:i) .Presentiidmeíambiín -todo lún pro-
•graiíia de buenoíi propósltus de Ideales 
'a'réulitar.'. 'pé.-o ."in irealiiary, racional 

' mente optaré p-'r lo .primero. ¿Habrá 
. quien me acuse de roaterialistal Cre'i 
: que uo. Advertí antes a que clase de ac­
ciones me refería; Y creo, que, el hecho 
que es parcial Interpretación de lin ideal 
'es' más qne elideiil niismó >leiripre 'y 

• cuai.'tío que esté no'quedará'dpsvirtuadí» 

Más iicéhos. MéTios ab-trarcioneá. Que 
a los que dé ésta logren sobrevivir, al-
gtSii dia les sacudirá la vida de un inodo 
poco cortí.s, y lo que e.i peor, poco hu­
mano, para que despierten. 

C. Hallcy 
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LA REAUDAÉ DE 

fTr^?^r<~ -7^T^-- '^'' î Wi ^M'i 6i E C , 

^s 

t i l-, ?j.,É8,;una hora .deterniinadade un jdia crudo y-'grfs dé) Infierno frfo y obscuro, 
que há:e entumecer los huesos, y que.no nos permite entrar en calor. 'En la.esta-

' cíón del próximo pueblo, pequeñita y alegre ayer, hay un largo tren formado, que 
_j_e distinguejcpmo_una„mancha pardaxobscura énlré el humo negro y-el..vapar 

aue'lá'niáquina lanza ai aire en volutas .gigantes que, ^ac.e irrespirable el andén. 
efiirfean''los carros que están dest'inaílós'ai' tFa'nspórie'd'é'Córreos, voces y gritos 

«deJerroviarios que-entre-el'turblO'Vapor-gesliculan por-entenderser Los coches de~ 
tercera descansan sobre el duro rail, prestos a partir como titanes de acero... 

^ ^ o s 
bino ch 

|efOaQSj<{e jóv^i^^^dan vida alegre a la estación, y saltan y b i í ñ ^ 
osk^eoosjporcoinpleto al castigo insoportable que exi|te al té^ ' 

ner que viajar en duros asientos horas y horas, quizás díasp(}úe n¿ pefinite^e 
forma alguna.-d^a r̂le »>lucjón a la pesadilla del viaje forzoso... En una columna que 
sostiene áBtfngiflá? Su^ S'fJga Y da sombraalviajerot hay una •muteruyieja, que 
cubre su cabeza con negro pañuelo y rodea su escuálido xuerpo con fino>mantón. 
Junto a ella y enlazando su cuello fino como, una serpentina, con gesto bondadoso, 
y,tíerno, hay^(in.nipcetón coloradote y fuerte que limpia las mejlilas y dá besos a 

'la'que le djó el ser/ Prontó'há d^ partir el fren y apremia el despedirse del cariño 
'fnBternáI,-'y;ha defuntirse,con los olr,ps.que ríen, beben y juegan como los niños 
'grandes. •De'"()rontó',"ím''¿flnádo'plto suena; en el andén, la-voz dé''« Viajeros'a I 
•;freií>;'ün peqüéfto'iritervalo; silba estridente le locomotora defando'veren él «bal­
concillo» los conductóres-que cuidadosamente han de llevarla, conquistando ce-

..irros y valles,:hastóillegar cansada' y quejumbrosa, jiero.fuerteitodavia.-orgullosa 
de llegar a su deslio.uDespués del silbido, un tropel y barullo de los'qge antes 
reían y cantaban, t^onitos cánticos.de su tierra, se dirijan ;atrqpelladan\ente a los 

"cochiés^"';'''•• / / • " ' , ' , " ' " ' " ' ' ' ' ; ' . ' , _-(••.• ! • •• - •• ;• •.'.•-':.,•. . •••. 

El mocétón de la madre de negro pañuelo y fino mantón, se desprende alegre 
•ycariñoso, promeliéndo'éscrlbirlaá menudo.y- tenerla.contenta;.. .Un blanco pa-
'ñuéló como'ét'armiño,'d,esptde 'ál hijo quizá para siempre... Y dando suspiros'^ 
'stis labios"ihuerdé'én signós'''de''rabia queLfom^aneo las maldjcíoqes.lecónicas, 
'contra el'móvíl que Impulsa'a que su hijo deje la blanca casuce, y las tierras fal-> 
las yé ' fé lwó , y q'üe'dá su madre sola entre dolores yiimisetias. I ,..•••.• . <t:. 
i,;,. ¡Ay gYerra,!,i'Áy ggerrá!, mác^uina loca que espoleada por malditos jinetes 
siembra ia'aesoTadióri y ja, niüerté^por doquier.'Quienes'del'trabajó recbgíei-on el • 
frufp, quienes de'ia'réligióh condenaban el analfabetismo del pueblo,ilo'han decla-
tadó; Líps de'sangreázulila provocaron, ellos son : los culpables. lEI,tren se alejó 
entre curvas'y horizoi)tes-1levando la juventud, el., alma del pueblo, de ese pueblo, 
que trabaja y no come, y que sin embargo fueron los.fuertes eslabones,ique.aguao: 
tflljan y so^fenian.las yisigpes de!,presenle. Poco a poco se alejó Ia,que;i.lvraba y; 
nunca pl'^idaria ai hijojqueridp, y moviendo jos amarillos labios..caminp.de ja,,ca-. 
suca i;itmabá palabras (le odió a la guerra maldita..', las piernas lé temblaban, y.siu 
cuerpo s'é retorcía, llegando cansina del largo viajé a pié.que hizo desdé él villo­
rrio a la pequeña estación; presta á sentarse en el banco qué aún conservaba é l ' 
calor del.-que partiera; recogíaicon pereza su' barato vestido y''en cuánto forníó la 
IJ.nea quebrada que:nQS .obliga a dibujar al sentamos una ligera sacudida hizo tém- -
blar el viejo,retrato del que fundó el,hogar, y que hoy descansa en la tierra, por 
accidente sufrido trabajando para el amo. Otro .temblor ¡y la figuralasustadiza de 
lá pobre madre se clava en él anchó portalón. Manchas negras corren veloces por-
el azul claro del espacio,'pájnros grandes que nunca se atrevieron a cruzar por los 
campos van ligeros como rayos, lanzando cantos fúnebres que tanto nos enloque­
ce. Ha oscurecido totalmente ha tres horas,, y los pájaros grandes han vuelto.va­
rias veces.' ' I • ' . ' , ' . . 

Inconscientemente se pregunta: ¿Esto qué es que mala, que ciega, que enlo-
q\iece? Y, sin querer, ella- misma sé contesta: es la guerra de los malos sobie los 
buenos, es el poder,lel.orgullo, esla tirania'del amo que hizo morir a mi cpn;\pa-
il^r.o, es el móvil que obliga a partir a mi hijo, ¡ah malditos seáis', vampiros dé la 
humanidad, del sitio que procedáis, yo os maldigo, yo os detesto, malditos, cana­
llas!... Otro detonBcíón'treniénda hizo añicos el grupo compacto que formaba las 
casona, y entre la convulsión de su cuerpo, que significaba el fin de una vida de ' 
trabajo, lloraba la suerte de su hijo querido que el deber obligó a ir a la guerra, y 
desechando ya la idea de recibir cartas y mensajes, por su mente como una ráfaga 
cruzó la inteligencia, mientras se apagaba su vida, darle, valor, .gloria, triunfos, 
que alejara para siempre la vergüenza que existe que el rico se aproveche del 
«probé» y el pobre se deje matar por el rico. .^ , . 

La vieja del fino mantón y negro pañuel.p.que quedó entre escombros delcri-, 
men y del fracaso; y'nos alienta a vengar las madres caídas y querer a la que, co­
mo aquella, lloran la suerte de sus hijos queridos. . • • •', : 1:5 . .^.; ' . . •'• • 

' ' 'José HemAndcx Ó^da 

' ' Saldado de ArfíUtHa 

)P 

HGOPLñS DE MDH' 
.LÓlÓfame aviación fascista 

en Barcelona arrojó 
1 sobre la cárcel M(>delo 
;,de tqetratles un,inÍUón..'> 
^Hubo tres muertos fascistas 
•y'de heridos un millón ' 

' ' / 'También bombardeó Réus. 
i'lTreinta y ocho muertos hubo 
. y cincuenta y cini o heridos) : • 
(Mala suerte Reus tuvol 

Nuestra cloriosa aviación 
bombardeo a Sevilla. ' 
Queipo dé-Llano decia; ' ' 

, iqueime.píliñ! |<)ue me píUa) 

* Camaradas, ayudad la grandiosa* labor del 
S. R. I. y S. I. A. l'éned ón cuenta que nuestros 

' hermanos que luchan en la? trincheras.-pasan fa 
tigas y, oalainidades por tas ÍDclenicnoias dol 
,tiempOf no se niegan a bufer guardias aunque 
llueva o haga fri--, esperando el toque de ataque 

.dispuestos para el asalto y'lucha'deflnlllva. 
' ' Cuando 03 quejéis del frío y la lluvia, acor-

dairos de las Alpujarras, en estas sierras y 6n es­
te invierno qupaun ni los p;ijaros habitan, estdn 
sonrientes y orgullosos.lossi(Ídados dul Ejército 
del Pueblo, los que tienen que forjar una Espa-
fia trabajadora y libre de lerratcnfentes y cana-
Jlas. 

i pasáis frío tenoi^ vue>tros hogares donde 
cobijaros, tenéis el calor do vuestros familiares 
y tenéis un» cama donde faciar vuestro cansan­
cio y passr la noche tranquila. 

Los soldados apesar do las UUVÍHS y el frió 
cuando se observa algún movinijento del ene­
migo ^e lanza a las trincheras cun arrojo y dis-
Suesto a dar su vida por que no pasen las hor­

as'mercenarias. 
Camaradas, ayudar a la campaña de invierno, 

por la liberación dii-nut-stiu Kspaña y jtor la 
libertod de nuestros hijos. j.Pérrx 
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D E . A L M E R I 

iP21 o ñ ̂  K^ -. ,n ̂  I Por. una más estrecha cola^rsíoi^? * jy&iiOif entre 
ios soldados del Ejército ,del Pueblo 

nED-;:B..E.tl..-„-5E.L-ñ,n 
También, pues, a Salamanca, 

-fueron nuestros aeroplanos, 
y Franco a voces decía: . 

/ Itene^ carirlad, gitanos] 
• Después a ValtadoHd 
visitó nuestra aviación. -
demostrando a los rebeldes 
nuestro valor-y tesón. 
^-Y inAs,de«iete mü-kilos— -
dejaron allá en CasiÜa, 

Í tos vallisoletanos. . 
¡ciáronse u ^ tortilla. ,. .̂ • 

Trabajo sin descanso 
Camaradas de la TCtagunpdia, tra.iajar sin 

descanso para conseguir protitn la victoria,qiiese 
acerca a paso ajlgantadó; con nuestro trabajo y'iu 
descanso con-ceuiremos la libertad de nuestros 
liij s que tanto hemos ansiado. 

Pnra ser dignos de lós que luctian en las trin­
cheras y de nuestros hermanos caídos en la lu­
cha se necesita dar el maiorreadiniionto en los 
trabajos. 

Nunca preguntéis por la hora de dar de mano, 
miraros en el espejo de los combatientes que 
luchan sin descanso y dispuestos a dar el pecho 
frente ai enemigo. 

En los ratos que tenemos de descinso pro­
curamos mejorar las trincheras para que se e.̂ -̂
Irclk'ii l'S tropas invasoras. 

Cuando estamos de descanso en los pueblos 
le ayudamos a los campesino* alpojarroflos a la 
rccole^'ción de la aceituna y otros'artículos de 
primera necesidad para que paseu la meuos falta 
posible nuestros hermanos de la retaguardia. 

Si queréis llamaros españoles, trabajad sin 
descanso hasta conseguir la victuría y derroiar 
totalmente a las hordas fascistas, que es la opre­
sión y la tirapia. 

' Como decfa en mi últtmO'articulo, 
nos-hemos pasado muchisimos meses 
predicando la unión entre las distintas 
fuerzas qué componemos el ejército 
del Pueblo. Mucho se há escrito y se 
ha dicho en este seiiííUo, pero,la reali­
dad viene demostrándonos a cada cno-
mentó que aun queda mucho por ha­
cer, para que en el Ejército haya com-

'peneiración y sincera comaruderla. 
Más de uña vez me he visto obliga­

do a intervenir para cortar discusiones 
acaloradas, suscitadas, entre soldados, 
en las que. conscientes o incotis.cienle-
menté, unos censuraban, y otros de-

.{endían a hombres y organismos que, 
todo lo que son y valen, «iempre lo 
pusieron al servicio de los oprimidos 
y. en la actualidad, de la guerra. 

Aiile lales hechos he pensado mu­
chas veces, después de un detenido y 
meditado estudio, que es .imposible 
exisla armonía entre todos lo"S aniifas-
•cisias si no cambiamos de parecer y le 
damos,a nuestra actuación un sentido 
de imparcialidad que nos haga dignos 
de llamarnos defensores d e las liber-
jadesi de jos pueblos. - , 

Yo quisiera que cada uno. despoján­
dose de partidismos, 'cohsultarH su 
conciencia y.reconociera con sinceri­
dad e' daño que cansarnos a la guerra 
con nuestro proceder. No se tiene en 
cuenta que cuartdó empezó g haber íin 
poro de cohesión entre los distintos 
sectores antifascistas, la guerra cam­

bín def«z , .hiUÍéiido»ei>OR más fácil, 
híihiriido lie;hi'» uemo.'ütBtivoé que 

. debieran Míivirncs de-guia en lo,suce-
.sivo. ' • ' ' 

Después de nuestra incompleta co-
i.hrsión. Pe hnn producioo nuestros ma-
A'Oieí triunfos sobre el enemigo, tales 

•comu Madridt GuBdalajara, Pózoblen-
•co, Bel<;fiilr y. porúliimo, Teruel. 

Antes de lodo ello sólo cosechábe-
-tnos fracasos, s i 'b ien-es verdad que 
no .contábamos con material bélicoal-
guno que oponer al traidor Franco y 

' sus compinches nacionales y extranje­
ros, también es verdad que en el her­
mano que.luchaba junto n nosotros, 
porque 'sustentaba ideas contrarias, 
veíamos un enemigo al ique por todos 
los medios habla que obstaculizar su 
labor, aunque luese en perjuicio de le 

icau.'sa común que defendemos. 
. Si querernos terminar .pronto la gue-

-rra, si queremos que 'nuestras victo­
rias sesucedan unas tras otras enlaza-
dascbmo eslabones, 'es preciso aunar 

-aun más nuestras -fuerias- Sinceridad 
-y unión indisoluble nos-pide la guerra 
y'tenemos el ineludible de dársela. 
-Hacer lo contrario es sembrar el rece­
lo y la discordia entre antifascistas, 
llegarido al extreiVio-'Como ocurre-en 
muchos sitios—en que-la desconfianza 
ha llegado a eilseñorearse y campa 
por sus respetos, de lo que se apro­
vechan misterio?os emboscados-

• No nos hallamos afortunadamente 
en aquellos tiempos .-en que la servi­
dumbre humiHanie H quc'la mayoría de 
los españoles estábamos sometidos por 
lina ininoria reaccionaiia y retrógrada, 
era producto del desconorimienio ab­
soluto del-pueblo de todo principio so­
cial y cultural. Este estigma de fatal 
incultura en el que nos encontramos 
sumidos, de expléndidosfruioj'pHra la . 
mnltiiud de «ves de.rapiña que integra 
bari el clero y la alta aristocracia, im­
pedían al verdadero proletario, exterio­
rizar sus ideales, en pro de la consecü-
cioir de unos fines lícitos y humanos, 
ahogados en la miayoria.de los cosos, 
vil y cnnallescBÍnenle. en tugurios in­
fernales que .'-e les había dado porHa-
mar prisiones. 

Bajo los buspií'los de una leyenda 
negra, impregnada de acre hedor, a 
sangre y crímenes sin cuento, susten­
tada por las clases vergonzantes y mal­
hadadas del tradicionalismo salvaje 
que asolan hoy España, cubriendo üe 
ignominia y deshorror las páginas glo­
riosas de nuestra Historia, ahita de he: 
chos patrióticos y enallecedore.'-', que­
rían continuíir explotando el tngoso 
fruto de sus capitales, amasados sin" 
interrupción desde inmemoriales tiem­
pos, por el sufrido vasallo. 

f:'Ua^^UzAm clara. j ,a|ífáharque esiá 
9Ín¿iendo-de líiie'sti^i-éñfrerftamiento 
con esas abolidas oligarquías, irradia 
prometedores frutos de Igualdad y Fra 
tétnidad. No es una cortsigna en nues­
tra lucha esos dos priniipios constitu-
tucionales. Sen cual apellidos maternos 
q u e la odisea d e nuestra queriun 
Pairia. (Jorra a sus sufridos hijos, como 
galardón glorioso ai estoicismo de uira 
mayoría que prefieie sucumbir antes 
de permitir sea aherrojada por viles 
preiOflnnos y mercenarios.' 

Y este trofeo que hemos dfc llamar 
IGUALDAD y FRATERNIDAD, fijaos 
bien, aún no ha tenido arraigo en mu­
chos esp- ñoles que deambulan por do­
quier, exhibiendo íu liberalismo apó­
crifo e insano. Afortunadamente varr 
extiiiBuiéiidose como la amenaza de 
retrotraernos ala época hunrillaniedel 
servi'rsmo. peio resultaría maravilloso 
en exnemo que los que ostentan esas 
•insignÍBP> de liberalismo, examinaran 
su conciencia y proceder para con sus 
herinairos de clase vierarr la postura 
incóriroda en''que se encuentran ante 
iQs ojos modestos de alguncrs compa-
ñeíos que en estos momentos les cabe 
el papel inferiores. 

MalllU 
dt; t« Comandancia miliar 

• 

mta 
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Ha llegado el Invierno/Hace mucho' 
frío. Nieva. El ventisco suena, marcha 
tranquilo hacia adelaijte, entumeciendo 
huesos, calcinando almas. 

El mar, bravo, celeste, estrella a 
sus olas sobre las rocas, en muralla 
granítica. 

La tierra aterciopelada, por esa 
.misuia nieve, por esa misma escarcha, 
abre su seno, recibe la simiente, cose­
cha del mañana. El campesinp ceje el 

-arado, la azada, la podadera y con aire 
marcial trabaja. Produciendo para to­
dos y en la bonanza de sus años, pu­
ros, acrisolados, respira y avanza. -

Las fábricas elevan el humo por sus 
enormes chimeneas. En sus entrañas 
multiplican los que trabajan. Los es­
fuerzos son improbos, magníficos, se 
produce y se forja el mañana. 

Los Intelectuales, orgullosos de su 
deslino para con su patiia, modelan, 
perfeccionan el cerebro de la juventud 
paria. Epopeyadel mañana. 

- Sigue la;guerra. En las avanzadas 
de la lucha, los mejores hijos del pue­
blo, serenes, con aire triunfalj con vo­
luntad de hierro. :marchan sobre Jas 
tumbas del fascismo asesino, arrollan­
do a los verdugos deteste pueblo mía-
gestuoso.-Soldados de tierra, mar y 
aire, en columnas formidables, liberan 
â España para.la República del Pueblo. 

Así se cumple, con la Patria y asi lo 
hacen los hijos de este nueblo.máriir y 
grandioso, en esta hora de España. . 

-,JPrJ. --938 ; 

Valofes positivos -
de nuestro Ejército 

Los hechos qse podemos demobtrar 
del valor positivo de nuestro Ejército 
Popuiar, lo figura mejor que nada la 
marca formidable que ba so.'itcnido des­
de ĉ ue empuñamos la clásica escopeta 
que con la canana, daba al traste con el 
empuje fascista, hasta hoy que domina­
mos por completo la muderna máquina 
en que se apoya las libertades del pue­
blo ibero. 

Lo.*: grandes valores con que cuen­
ta nuestro formidable Ejercito revaluri-
zados sin duda por el trabajo de aque-
llo.i que, sintii-n'io.^c do espíritu liberal 
amuldarun la consecuencia lógica del 
batallar contra la i);nomiijia y el escar­
nio, sin olvidar a a-|uellos que valiente­
mente callaron para siempre en pro de 
las libertades aol pueblo espaflol, y le­
ñemos que reconocer que fueron los ini 
ciadoreii que en la revuelta sujetaron !•> 
incorregible cu un potente baluarte que 
hoy denominamos .Ejército Popular del 
Pueblo. 

Firmes en reconocer la máxima ga­
rantía de la victoria en las armas 'que 
empuñan nuestro? hormann.i frente a 
la charca pe.'<tilante del nacionalismo, 
admitimo.'í como parangón, que la nia-

• yor prueba de reconocimiento, es el 
máximo rendimiento en nuestras fun­
ciones, de los que por ncoocídnd del fí'r-

-U. »lQÍft,,o...¡auij<JamiB,en ja retaguariQB.' 
..y' M i Hay f>tdéba/-paténtei 'dé reuóiioei-
, i .m|ento,.ea que podamos convencer a 

i |oáestr¿l>u*4i}j4pKn^c^ér, valor taiito 
moral como material que tiene nuestro 

i Ejército. Funcionan numerosas fábricas 
I de guerra que forjan el material uece-
i sano, para abastecer el frente do la li­

bertad, que son reparados por roanos 
voluntariosas, competentes y adecuadas 
B la importancia' que encierra, que alc-

i gremcnte martillea y ajusta, desde la 
i cosa mas minúscula hasta la pieza mas 
i fuerte.-Qpnemos campo de producción 
\ dónde el 'valiente campesino esparee 
I ia seinilla que más tarde han de fructi­

ficar dándonos fuerza .y valor. Hay «una 
retaguardia gustosa,y estimulada que 
nos avuda, y donde existe capacidad pa­
ra vencer, p morir antes que entregar 
nuestro suelo al vampiro burgués. Sos­
tenido en una base solida y firme, que 

1 prefio nuestro anhelo de ganar la gue­
rra por la libertad; marchamos baciu 
adelante ponriento^ y serenos... volvien-

I 'do la espalda sin desconfianza a la re*a 
guardia tanto civil como militar, que se­
guros y en inteligci)o<a que supera al 
mejor esfuerzo vamo." directos ol futuro 

i 'donde descansa el puntal del progreso 
! y de la independencia. 

Reconocemos que no todo puede 
i sonreirnop, ouaiido léñenlos ontc nuos-

' tro vista o la mejor organización de IB 
dorada canalla, y a quien tenemos que 

I -vencer eontodo er'vaVir serió que ca-
1 raeteriza a nuestra indómita raza. E.̂ i 
i verdad que entre nosotros pueden eiis-
I itir sabandijas que, como cuervos, es-
i oarbanj>ara sabotear el desarrollo de 
í nuestras operaciones. Todo esto puede 
i ser una verdad incontrovertible,^!; ¿pe-
i r¿ de qué le sirve e»oarbar, olfátenr y 
I comunicar todo lo importante si óarc-
1 cen todo? ellos de lo que tanto nos so­

bra a nosotros? .'Sencillamente sin ha-
i -cdr-oantos que-.liuelana >vaselina>,-po-
j nemos sobre el tapete prueba irrefuta­

ble que el soldado comprende y mastí-
i ^ca,"nn sin quedar fuera de lugar casos y 
j^. hechos, virtudes V perspectivas, que no 

és nfíccíiario hablarlas, por no regalar 
lo que nunca queremos (ni debemos), 
pero que a veces, desgraciadamente pa­
ra nosotros, nos perjudica. 

Hasta otro dia que digamos «Quienes 
sumos y quó queremos?. 

, ' 'o«f Presente 

iii«iinm,jiiHiiW,iiiBiiU»iw.iimiiiBiiiisiiiiiiS.iiini.iBBiHrii 

La guerra, camarade, no es sólo 
disparar tiros, tomar una cota o 
inflingir un castigo al enemigo. 
La guerra es algo peor que eso: son 
fatigas, privaciones, sed, tiamtire, 
miseria, ruina, enfermedades y 
muerte... Eso es ia guerra. Y para 
vencer eso, liace falta más valor y 
más serenidad que para vencer ai 
enemigo. Sé fuerte para sotirepo-

nerte a esas calamidades. 

) 

V 
y 

Sacrificio, camarades, es la ofrenda 
que se hace al cumplimiento del deber; 
es la acción violenta a que nos sujeta­
mos abnegadamente, es el más allá del 
esfuerio humano que se tribuía como 
holocausto al ideal. Es en suma, lodo 
cuanlO;podemo^s realizar por alcanzar 
lo que'está reservado a los espíritus 
fuertes, láealizadlfei'i^j»,' ^, 

En lá[guerra, tiene;^l^oWado infini­
dad de ocasiones en qyé^déi^c llegar /••=>•'' 
al sacrificio. Y no por eUp precisa mo . - ' ^ í ' ' 
rir, quéspcrifícarse. es Vivir para .el Vj, 
presente y para el futuro. Ei)tende(ilo;-<_^',,^'^ 
ofrecer.él entusiasmo, realizar u rie^lJi^; 
proeza, superarse en la fa t^a . alcan->í.'?5i-, • 
zar una victoria por el esfuerzo, • c s ^ V i '-
obra de, los elegiflos. de los dotaóps, V ' j 
de excelsp virtud. • ; •;. .-.. ' 

y ufi sacrificio, es un homenaje a la 'v .^ 
vida d^ljque lo hace, porque re f le ja /a /? ' " \ •̂  
los demás, su mundo íntericr,'su «IrilB,;:»' ';-, . ' 
su esencib de! vivir. Cuanto mayo!>' Bs j ^ , 
el ano rtjalizado, mayor es el temple ' í ' í j ^^ , \ 
y la gallardía del que lo realiza!. Y I d . ; , .. 'rí ' 
es asi, ;porqu(; pOP('''¿"su esfuerzQÍJ*'-^^ 
cuanto de humano 1^ ne y pu^e^ idar i r - y 

En el .ejercicio de lDK-Kiirvicl5ÍÍj líe^^* 
se os encomienden, ^n las actipneí'de 
los embates de la gtTerra.aiii.tódas las' 
situaciones que os'-encpnlreis. esfor- ' 
zaos por excederse én< el cumplimien­
to del deber; y procurad que vuestra 
inquietud interior os empuje hacía ade- . . . i 
lante. que el temple de vuestra alma 
pueda vencer las vacilaciones, que su 
fortaleza os sitúe frente al acto del sa­
crificio y entonces... decididamente, 
realizareis. Experimentareis el mayor 
placer de vuestra vida, porque viviréis 
para lo terreno y para lo eterno. 

/utf n del Pueblo ' 

iDisriplina! lUnídadl 
abajo el proseiilismo . , 
¿nó sómbs'»"üos lo'misino . ' -• 
á-ié hora-de Inchur-...? • • r 

¿No pensamos eu lu conquista 
de nuostrosuelo ultrajado...? 
pues seamos antifascista-
sin dislingos ni ent<>ri'.hadi>s... 

Seamos todos hermanos 
mis canianidos querido-... 
íque lucliiimos -iii coloresl 
¿no ves que si cae- herido 
tod' s calmiin tus dolores...? 

j|L'uíd-d siemi)re IJuídudl! 
disciplina y hcroismo... 
y lograremos triunfar 
de las garras del fBSCÍsmo. 

Y en 1̂1 día do In Vícioria 
cuando lo hayamos vencido 
marcará entonces la historia 
el camino apetecido, 
llpero todos siempre unidos!! 
ajjiusturenios la euforia... 

Zambomba 

Editad^ en 

IMPR1:NTA VALERO 

AI ser'-irio drl CoinitanaHo lie Guerra 
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